VISIONES FLUVIALES

Hace como tres días me encontré con un tipo del que no recuerdo ni su nombre; estaba llorando sobre el puente de la placita, y yo lo vi. 

Le dije: ¿qué ondea, güey, qué te pasa?, y no me contestó. 

Después de insistirle un poco (digo un poco porque, la verdad, se ve que quería contar su historia), empezó con una historia de obsesión por una sirena que vivía en el río y que no lo amaba. 

Yo le dije: a ver, maestro, qué te sucede ¿estás borracho?  

Pero él insistía en que cada tarde aparecía aquella mujer y le cantaba, pero no había podido obtener nada más.

Yo llegué a la conclusión de que estaba bajo la influencia de psicotrópicos, así que le aconsejé: si tanto te gusta ¿por qué no te la robas o la llevas a vivir contigo?... ¡Yo qué sé! Ve a buscarla y dile lo que sientes.

No entendió mi ironía y pareció reconfortado.  En ese instante el sujeto se quitó el abrigo ¡y saltó del puente!  Cayó estrepitosamente en el agua y no volvió a aparecer.

Lo sorprendente de la historia fue que al quitarse el abrigo noté que tenía cuerpo de pulpo. Raro ¿no?!  Pero, yo tampoco estaba en mi mejor momento, el efecto de la droga me empezaba a nublar la vista. Por eso, mejor extendí las alas y volé hasta mi casa.

